El reto de hacernos responsables
Una de nuestras líneas de acción como consultores, es propiciar y crear espacios de reflexión acerca de la responsabilidad social desde “la mirada interna”, un enfoque de la RSE desde el individuo. Esto implica el trabajo en valores humanos, el desarrollo de los principios éticos que rigen, de una u otra manera, nuestro actuar. 
Entre tanto, la realidad es que, la responsabilidad antes que un deber social, es primero un desafío personal, un reto a afrontar permanentemente. Hoy quisiéramos dedicar este boletín al valor de la Responsabilidad. 

Hablar de responsabilidad es, valga la redundancia, una responsabilidad, porque no basta con llegar temprano a las reuniones o cumplir con lo prometido, como comúnmente se reconoce.  Hacernos responsables es asumir la vida con sus acciones y consecuencias, es comprender que cada una de nuestras acciones o inacciones tienen un efecto en nosotros y el entorno. Por ende, vivir responsablemente no admite las frases tipo lamento: “es que fulanito no quiso hablarme” o “las cosas terminaron mal”.  Acoge más bien, las preguntas desafiantes hacia nosotros mismos como: ¿Qué tendrá que ver conmigo lo que pasó? ¿Qué hubiese podido hacer para obtener otro resultado?.  De tal forma, implica, abrir intencionada y constantemente, un espacio personal para analizar los resultados que obtenemos, bajo la premisa, que ellos son una resultante directa de lo que hacemos. 
Esto en su justa medida, no se trata de irnos al otro extremo y asumir que somos responsables de todo hasta sentirnos culpables. Se trata de hacernos cargo de nuestras acciones. Este es el continuo: Acción personal - consecuencia personal y viceversa; todo lo que me pasa tiene que ver conmigo. Cuando nos apoderamos de este binomio nos sentimos completamente en control de nuestras vidas. Como diría un súper héroe, ese es uno de sus grandes poderes. Por ello, la responsabilidad es un valor íntimamente ligado a la libertad, porque cuando nos hacemos responsables podemos tomar decisiones y opciones ante la vida. Y cuando nos va bien reforzamos las acciones, pero si no nos va tan bien, tenemos el poder para reencausarlas y en consecuencia obtener mejores resultados. 

A estas alturas, usted ya estará pensando que la responsabilidad, además de estar vinculada con la libertad, también lo está con la madurez, dado que ser responsables nos ofrece igualmente independencia. El adulto es plenamente responsable de todos sus actos, de sus decisiones tanto erróneas como acertadas. 
A continuación, algunas afirmaciones incluidas en El camino de la Responsabilidad, planteadas por el Dr. Alberto Cormillot, especialista en salud:
No perderé el tiempo culpando a los demás. Tengo que pedir lo que necesito y dar lo que puedo a cambio, según mis posibilidades.
Tendré el coraje de arriesgarme al ensayo, al error, y al fracaso ocasional. La libertad y el auto-respeto que ganaré en el aprendizaje valen la pena.

Compartiré la vida con quienes se hacen responsables de su propio bienestar porque ese tipo de personas harán que mi calidad de vida sea mejor.

Perderé el miedo al éxito y al fracaso. Porque temerle a uno o a ambos es evadir la responsabilidad de descubrir lo que tienen para ofrecerme.
Con estas recomendaciones nos despedimos hasta una próxima entrega. 
Cuando vaya a quejarse, piénselo dos veces, no se responda, más bien pregúntese…
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